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SUMMARY

The sarcastic commentaries or the cruel invectives against women in
relation to their character or their femenine wiles ro attract men's
attention, are vez), frequent in former Greek literary texts and in the
classical Age, continuing until the so called "Neohelenic Literature". In
this work, you can find a series of Cretan testimonies, correspondz'ng ro the
Renaissance Age in Greece, which confirmes the continuity of the
misogynous tradition in Greek Literature using the same topics as ancient
ancestors. At the same time, the first text we introduce, is a testimony of
how the elements of literary tradition pass on to oral tradition acquiring

characteristics rypical of Folklore.

El objetivo de nuestro trabajo es abundar en el conocido tema de la

misoginia, presente en la literatura clásica griega, con la aportación de

algunos textos posteriores pertenecientes a lo que se denomina ya

«literatura neohelénica»; en estos textos se mantienen los mismos

elementos que, en la literatura antigua, constituían el leit-motiv de las

manifestaciones misóginas, es decir, la consideración de que la mujer, un

ser superficial ocupado sólo en su arreglo personal, es un mal para los
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hombres, víctimas de la agresividad, de la pereza, de la inconstancia, de
las mentiras del género femenino y presas fáciles de sus malas artes.

Al analizar los textos que presentamos, se puede constatar que la sátira
contra la mujer se mantiene como objeto de interés de oyentes o lectores
muchos siglos después de la antigüedad clásica; se puede constatar, al
mismo tiempo, la evidencia de una continuidad de la tradición literaria,
recogida y transmitida por el pueblo en cuentos y cantos populares. Una
buena muestra de esa continuidad es, en nuestra opinión, el cuento que
presentamos en primer lugar, del cual parece que existen diferentes
versiones en la tradición oral griega y en algunas otras zonas más o menos
cercanas a los pueblos balcánicos. Se trata de una curiosa etiología de los
diferentes caracteres y tipos de mujeres, que entronca directamente con el
famoso poema de Semónides de Amorgosl.

Como es sabido, el poeta clásico retorna el mito de Pandora como
origen del género femenino y comienzo de todos los males del hombre,
haciendo proceder a las mujeres de diversos animales según los aspectos
más negativos de cada uno. Pues bien, esta idea de Semónides, recogida
también, aunque más reducida, por Focílides 2, debió de mantenerse viva
pasando a la tradición oral, a juzgar por el testimonio que presentamos en
este cuento en el que la fantasía popular ratifica, por medio de un motivo
folklórico, el origen que el poeta del siglo VII a.C. había asignado a la
mujer.

El cuento, que apareció publicado a comienzos de este siglo en un
periódico de Iraldio, está escrito en dialecto cretense mezclado con gran
número de términos y nombres propios turcos. Se trata de la historia del
Diluvio Universal, tal como la conocemos por la Biblia. Reproducimos el
cuento suprimiendo la primera parte que narra la construcción del arca y
la salvación de la familia de Noé y de un animal de cada especie, por no
presentar interés para nuestro tema3.

1 Cf 7D.

2 Cf Gnwmai 2D.
3 El cuento lo hemos tomado del libro de I.Z.KAKiuDis. Ot apxaíot ¿Ilnues-

o-rn vcoen1Á77vor75 Actual vapáSoon, Atenas 1979, pp. 67-69. Parece que se conocen
otras tres versiones del cuento; en ellas la historia se sitúa en un pueblo y el protagonista
es un pobre labrador que se encuentra en un aprieto porque ha prometido a diferentes
hombres la mano de su hija y pide también ayuda al Señor para encontrar una solución.
En dos de las variantes sólo son tres los pretendientes.
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	Cuando el diluvio terminó, salió Noé del arca con su familia. Noé
tenía cuarenta hijos y una hija. Un día le dicen los hijos: «¡Padre, queremos
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mujeres!". Y dime, ¿qué podía hacer el infeliz, que tenía sólo una hija y
cuarenta hijos? Entonces hace una súplica al Señor para que le inspire sobre lo
que debe hacer. El Señor le dijo que cogiera una hembra de cada especie y
que, cuando fieran treinta y nueve, las encerrara junto con su hija en el arca
y que permanecieran allí veinticuatro horas.

Cuando pasó el tiempo, abrió Noé la puerta y, ¿qué es lo que vió?
¡Cuarenta hermosuras! Y comienzan a besarle la mano y a decirle:
¡bienvenido seas, padre! Y llamó a cada uno de sus hijos y les dió una a cada
uno. Los hijos se quedaron tranquilos y se fie cada uno a su cara.

Pero a Noé le entró gran preocupación porque no sabía cuál de las
cuarenta era su hija legítima. Invoca de nuevo al Señor y el Señor le dice que
pregunte a sus hijos y que cada uno le cuente qué tal le va con la mujer que le
había dado. El primero le dice: «Por Dios, padre, que me va bien en todo
pero, de vez en cuando, me ladra como una perra». Entonces Noé se dijo para
sus adentros: ésta tiene que ser la perra. El otro hijo le dice: «Es buena, padre,
pero, de vez en cuando, muge». Esta tiene que ser la vaca, se dice Noé. Y por

las señas que le iba dando cada uno de los hijos, iba sabiendo Noé de qué
animal procedían las mujeres.

Por eso, cada mujer procede de una raza de animal. La mujer de Bedevín
procede de la de la gata y, haga lo que haga, nunca está contenta. La de
Aslanalí procede de la mona con sus gracias, pues, en el patio de su casa hay
un ciprés y todos los días se sube, arranca las piñas y se las tira a la cabeza.
Sin embargo, feliz el hombre que tiene una mujer que procede de La hija de

Noé; ¡Sólo una de cuarenta! La mía, ¡pobre de mí!, procede de la tortuga; ¡tres
días se ha tirado para hacer dos o tres dolmades de berenjena!

Como puede verse, el cuento consta de dos partes diferenciadas igual
que el propio poema de Simónides: el motivo folklórico del origen de las

mujeres y una segunda parte que concluye con la intervención personal
del narrador en una reflexión general: es casi imposible encontrar una
mujer buena; ¡sólo hay una de cuarenta! (también Semónides hacía la sola

excepción de la abeja) y la suya, evidentemente, no desciende de la hija
de Noé.

Esta última parte del cuento, que parece paralelo al del poeta, enlaza

con las múltiples manifestaciones literarias de la tradición clásica sobre la
infelicidad del hombre. En los textos antiguos que conocemos a partir de
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Homero4, la mujer es en general objeto de las invectivas y sátiras en las
cuales se presenta como un ser mezquino, malicioso, intratable,
mentiroso, sucio, e insoportable, cuyo único objetivo es atrapar al
hombre al que hace víctima de sus malas artes con engaños, mentiras y
chantages.

Aquella maldición que, según el testimonio de Hesíodo, pronunció
Zeus cuando, para castigar al hombre por haberle robado el fuego,
decidió crear a un ser que produciría su infelicidad, está reflejada
constantemente en los textos literarios; en el propio final del poema de
Semónides, para el que la mujer es la mayor calamidad que Zeus ha
creado, en la afirmación breve y rotunda de Hiponacte para el que los
hombres sólo gozan de felicidad junto a una mujer dos días, el de las
nupcias y el de su entierro s, en las repetidas quejas que pone Eurípides en
boca de Hipólito o Jasón, quienes se duelen de que el padre de los dioses
no haya creado otro medio de procreación de la especie si no es a través
de la mujer6, en la comedia de Aristófanes en la que se ponen de relieve
por doquier las procacidades y la mezquindad del género femenino.

Así mismo abundan los testimonios en epigramas satíricos de la época
helenística. «A la gramática, (dice el gramático Paladas), y a mi mujer no
las puedo soportar; a la gramática, por la pobreza y a mi mujer, por su
insoportable carácter», o este otro de Lucilio: «Como tú eres soltero,
Numénio, la vida te parece sólo felicidad. Pero, cuando una esposa entra
en tu casa, entonces, por el contrario, la vida te parece sólo desdicha»7
Todos estos autores forman parte de la tradición literaria misógina que,
sin duda, llega más o menos acentuada hasta nuestros días.

Pues bien, exponemos a continuación algunos textos de la literatura
neohelénica, en los que se continúa fielmente aquella tradición que
arranca de sus antepasados. El primero de ellos pertenece a un drama
pastoril cretense del siglo XVII, correspondiente, por tanto, a la corriente
literaria del Renacimiento que, como es sabido, tiene en Creta su mayor
expresión literaria. Se trata de un monólogo en el que el viejo pastor

4 A partir de Homero se percibe un cambio en la apreciación de la mujer, cuyas
causas habría que buscarlas en razones de tipo sociológico, histórico o antropológico.

5 Cf Hiponacte 1D.
6 Cf Hipálito, 616-620 Medea, 573-575.
7 Cf AP 11.378 y 11.388.
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Kt' dve- fiaara Kat ríPoras-,	ptá pe-pá ró plxvEt
Kat Pyaívet 's- ral yEtróvtaue-s- id TI, OTWXELá rCri Selxvet.
Tia rorrrov	Ti) yátSapo ra' dOpti.57-rovs- o-ovo-o-ouptd(tü,
&ras. riiv KaKopt(uctá TTJU 6o-7-1 mas . ÁoytáCto.
Kat jitá yat8ápa Ovatta, o-ob tSítIo .771 ny/altea,
ytarl ooD (186-1 n-ilpaeks- ytaptá a rólrovs- Sétca.
Tcratcí(ovo-t 77)1/ tce-OaAt)	rá n-i-to-parucá nos.,
¡j 	dirotcovrovpi&-s- TWS" ¡cal Tá cryaxrucá nos-
Áóyta Kat pé- rá xaSta ras- Kat pé- rá Kovicopéea
pao-ava vat óylrIpepvls. Alta roDtcávEt aWa.
Kt' dei' fixé- Sóvap77, Oappítj xámat róv Elxe ,3d.16-t
vá róve Selpri pi pa,381, rá yévta rov vá 13y1177.
'Eyd) 8oWtd ró eeó dn-ob 'pat xlipepévos.

Kat 8íxos- rérota irauSto,17) o-rá yépa ávatratipévos-.

Bicho como la mujer, no se ha visto otro en el mundo
ni más bruto ni salvaje, ¡como me llamo Yanis!
ni creo que en el carácter ninguno se le parezca,
pues mortifica al hombre sin ningún razonamiento;
es verdad que las cabras derraman la leche, pero son amaestradas;
y que las yeguas trotan y tiran coces,
pero se amansan después más que unos corderitos;
las mujeres, sin embargo, ellas no tienen doma.
Nunca se encuentran contentas, sino siempre mormotean,
riñen, dan voces, gruñen y montan en cólera;
tratan mal a sus maridos y les arrancan el alma,
sobre todo cuando saben que tienen poca energía.
Cuando ven que nadie puede lograr masticar
la carne para tragarla, te prometo que va buena;
riñas, protestas, y broncas de todas clases
hay que aguantarles de la mañana a la noche;
pues las cosas de cocinar no las tienen por comida,
sino sólo quieren comer chorizos y chacina.
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y ¿hasta cuándo podrán seguir derramando
su sangre los maridos y ellas seguirla chupando?
Y si alguien piensa de otro modo, que deje el ganado

y se vaya a cenar a su casa.
No encuentra ni pan, ni nada cocinado,
ni fuego, ni agua, ni nada barrido,
que encuentra a la señora hilando compungida
con alguna vieja a su lado fea y arrugada,
y le está contando que ha cogido un mal marido,
y suspira la vieja Yelú como que la compadece.
Y si tiene algo en la mano, lo arroja a un lado,

y sale donde las vecinas y les muestra su miseria.
Por eso, se me parecen los hombres a los burros
cuando considero cuán grande es nuestro infortunio.
Y te comparo a la mujer con una burra verdadera

porque son un incordio siempre de mil maneras.
Rompen la cabeza con su machaconería,
con sus insistencias y con su agotadora
charlatanería, y con sus carantoñas y caprichos
convierte en mil tormentos lo que hace todo el día.
Y si tuviera fuerza, creo que lo tiraría al suelo

para zurrarle con el bastón y arrancarle la barba.
Yo, por mi parte, doy gracias a Dios de estar viudo

y tranquilo en mi vejez sin semejante tortura.

Uno de las constantes que más frecuentemente aparecen como objeto
de sátira contra las mujeres son las artes a las que aquellas recurren en su
afán por cazar a los hombres, recurriendo a tintes, afeites, perfumes,
postizos etc., con los cuales esconden sus defectos y aparentan ser más
bellas. Como un expresivo ejemplo, dentro de la literatura antigua, está el
conocido fragmento del cómico Alexis ridiculizando todos los recursos
utilizados por las mujeres para sacar partido de sus cualidades físicas: «¿Es
por ventura alguna de ellas pequeña? Embute los chapines de corcho. ¿Es
otra muy luenga? Trae una suela sencilla y anda con la cabeza metida
entre los hombros y hurta esto al altor. ¿Es falta de carnes? Afórrase de



MISOGINIA EN LA TRADICIÓN LITERARIA ...	 171

manera que todos dicen que no hay más que pedir. ¿Es sumida de
vientre? Se ciñe un peto como el que usan los cómicos, y, poniéndolo de
canto, como con puntales, echa la ropa adelante y remedia lo cenceño del
vientre. ¿Es bermeja de cejas? Encúbrelas con hollín. ¿Es acaso morena?
Anda luego el abayalde por alto. ¿Es demasiadamente muy blanca?
Friégase la tez del húmero. ¿Tiene algo que sea hermoso? Siempre lo trae
al descubierto. ¿Pues, qué, si los dientes son buenos? Forzoso es que se
ande riendo para que vean todos que tiene gentil boca. ¿Que no le gusta
reír? Pues se pasa el santo día en casa, y trae siempre hincado entre los
labios algún palillo de murta delgado, como los que ponen los carniceros
cuando venden cabezas de ganado, para que, quiera que no, en todo
tiempo esté abierta la boca»9.

Se constata que, para los griegos, el ideal de belleza desde la
antigüedad se caracterizaba por la piel blanca, las mejillas sonrosadas y el
pelo rubio; efectivamente, casi todos los héroes y dioses de la mitología
griega de los testimonios literarios son rubios y de tez clara; los ojos y el
arco superciliar muy marcados formaban parte también de aquel ideal al
que tendían las mujeres utilizando todo tipo de tintes y maquillajes.

Pues bien, el tema de la exclusiva dedicación de las mujeres a su
arreglo personal en el que ocupaban todo su tiempo y el del uso, o más
bien abuso de los maquillajes, había sido ya motivo frecuentemente
criticado entre los autores antiguos. En Aristófanes, Cleónice manifiesta a
Lisístrata su temor de que no serán capaces de llevar a cabo algo
importante, acostumbradas como están a no hacer nada en todo el día
sino periponerse y emperifollarse m. Luciano satiriza cruelmente la fealdad
de las mujeres al levantarse del lecho por la mañana y el costoso proceso
de cubrir sus fealdades con todo tipo de ungüentos, proceso al que
dedican gran parte del día". En una escena de Menandro se afea la
costumbre impropia de una mujer sensata de teñirse el cabello de rubiou.
Jenofonte presenta a Niscómaco amonestando la conducta de su joven
esposa que, por agradar a su marido, se ha calzado unos chapines de suela

9 Cf Equivalente, frg. 98 La traducción es la que hace el profesor Luis Gil en su
edición crítica del El Económico de Jenofonte y que, según afirma el profesor, está tomada
de una traducción de Fray Luis de León con algunos retoques suyos. Madrid 1967, p. 81.

10 Cf Lisistrata, 42 y ss.
11 Cf Amores, 38-41.
12 Cf Fab. incertae, 133.



172	 OLGA OMATOS

alta para parecer más esbelta y se ha untado la cara de albayalde y se ha
coloreado las mejillasi3.

En los epigramas helenísticos encontramos sátiras de esos recursos
femeninos para parecer bellas. "Aunque estires la piel arrugada de tus

mejillas, y ennegrezcas con carbón tus párpados sin pestañas, y tiñas de
negro tus blancos cabellos y te hagas con los rizadores tirabuzones en

torno a tus sienes, hagas lo que hagas, no conseguirás nada, ridícula
mujer»14. En otro epigrama atribuído a Luciano leemos: «Tú podrás

teñirte el cabello, pero nunca podrás teñir tu vejez ni podrás borrar las
arrugas de tus mejillas tampoco. Así que no te emplastes todo el rostro
con cremas hasta el punto de que parece más una máscara que un rostro.

No hay nada que hacer; ¿para qué esa locura? El rojo y la crema nunca
convertirán a Hécabe en una Elena"15.

Los Padres de la Iglesia exhortan en sus homilías a no seguir esas
prácticas en las cuales parece que también habían caído algunos hombres.
Clemente de Alejandría, Basilio y Juan Crisóstomo condenan en

diferentes ocasiones esas muestras de coquetería que ocupan toda la
atención y el tiempo de las mujeres16.

En otros textos bizantinos existen numerosos testimonios que dejan

constancia de la continuidad de esas costumbres e incluso del sistema de
teñido del cabello. En un pasaje de Zonarás por ejemplo, leemos: «Y se

tiñen el pelo para ser rubias, e impregnándose el pelo de la cabeza con el

líquido a modo de ducha, se lo dejan suelto, aguantando el fuerte calor
del sol para que el tinte haga cambiar el color del pelo»u.

También en la tradición oral ha quedado reflejada esa costumbre tan
arraigada entre las mujeres del tinte del cabello y del maquillaje; en las
«dimotiká tragúdia» se encuentran alusiones muy frecuentes que
permiten constatar la continuidad de aquella práctica. Hay que hacer
constar, sin embargo, que en la canción popular no se evidencia el

carácter sarcástico de los textos anteriores, sino simplemente se simboliza

13 Cf: El Económico, X, 2-8.
14 Cf Antifilo de Bizancio.(Ant. Pal. 11.66).
15 Cf AP 11.408.
16 Cf Clemente, El pedagogo, 11,104, III, 2 y ss. En el mismo tema insiste Basilio.

P.G. 30, p. 324,821, J. Crisóstomo, P.G. 56 p.535,587, y 57,369 etc.
17 Cf: Ezívraypa, 2,534-535.
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el ideal de la bella que sigue siendo, con muy pocas excepciones, la joven
de tez blanca, rubia de ojos oscuros; la expresión «av07) Kat pavpopáTa»
aparece de modo sistemático como la personificación de la joven
hermosa.

WtAópEÁa xpolváía pov, 7TOU YO'	TO pelávc
KL 413a0E-5-. Ta maTaKta o-ov kat 8a pe KovCovAav715-..
Filómela, vida mía, donde hallaste esa pintura,
que te has pintado los ojitos y me estás volviendo loco.

O 4.1tos-- ficto-tAe-óct a-ra 77-apa0ópta o-ov
Kat o-v, 8cafio/l0Kápi7, Paq5E-Ls . Ta Opb8ta o-ov.

El sol en tus ventanas se está poniendo,
y tú, endiablada niña, las cejas te estás tiñendo.

Av ny° Kat ra Ta xe-íA7) crov, Ta pn-e-p7-(avoi3appé-va,
OE pov, Kat va Ta q)í/lovva va páqSave-	empéva.
1; si hablo también de tus labios, pintados de carmín,
¡ay, si a mí me besaran, Dios mío, y me pintaran también!

/lía Atycp7)	ÁáPwcre-, pías- x7jpas . 8txaTé-pa
n-ov' xe- Ta x61/177 KóKKtva, jiE Ta PEpC1 i3app¿va.18
Una bella me hirió de amor, era hija de una viuda,
que tenía los labios rojos y pintados de carmín.

Pues bien, en esa misma tradición podemos situar los otros textos
neohelénicos que exponemos a continuación. El primero de ellos
pertenece también a la obra dramática de Jortátsis de la que hemos
presentado un pasaje anterior; en éste, la crítica a las mujeres está en boca
de Frosíni, la vieja criada de la hermosa Panoria19.

FlaYl 8é-v fivat 11718Eptá	8.117 7-7)v oiKoupén
dv7-pa vá p7) Atycive-Tat va' vai o-vv7-poOtaapén

¿cal vá 1.17)v Jx77 n-e-Ouptá xatot vá 77) Owpopo-L,

18 CfPetrópulos, Bao-tx7)	 n° 47.
19 cf Y. Jortátsis, o.c. Acto I, vv. 403-430.
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xidltot vá -7-7)v n-atvewtíve Kai vá r7)v áycurobut.
naif-ros- OWpds" 7TáS" Ká00111/TaL ta' (5.1.7711Epl/1.5- KTEVE(OV

77)V KE95a/11) Kal	TU' á001.5.S' TU' ópop^ ovs- T7 j csralíCoy
¿cal Câ opiCoy rá paIltá Kal Saxruk&opéya
Tá Kál/OV	álrOpél/OVUl ji TéX1/11 croOfliéva
rptybpou TOD KOVTE5101, TWS"	 éyvotaaméver
vá' XOVUL TU ' áUK711á8ES' TWS" 7TáC, ¿pa UKETraUlléVES",

ví,(3yo.vvrat, KorlavíCouvrat ¿cal pooKoAavrovpavrat,
Íté réxv7) igyávou .7-71 miká, ji réxvr) árruloyobvrat,

réxv7) ra pareacta rtüs. rá 77-Aovillará yupí(ov,
ta' &ES' yupebyou T7)11 Kapatá T ' dOpálrou vá OoyíCov.
acyavorropn-arobat VE Kal UlyavoyeAobut

!cal vá Tal 0111/777p0bULVE Tá tiárta 77-pocncakn3crt.
Adxvovo y mépos- T3#77(tá ¿cal Kára, r' áurpayáAou

xcfp7) ror7 770p1Ta7709 8í8oval Kai roí) (caou.
Kai di/ rjro 1177-operó In-COVE OTI) yaj vá 1.77)v rraracn,
jid aróv áépa vá 'buat OrEpobyeç vá rre-rolicn,
pe-rá xapds- ró Kávacn yLá vá p77-opob 7/' ápéuoy

KO7TEALápáll, (5,1bil/C3.	7TOT¿ Vá TréUOV

117TOpaUl Crj xetpórep71 77-pítca Kal KaK00151/71

¿cal KyaÁbrepo Kalyió KaBás . 7-7)7, (Lipa Keív7)
án-ob yvápiCo ycn ró irás. yvvabca PplaKer ' d'Un

1/á Tal ve-pv(1 u .7-7)7, ópopOtá ic' frç rá rrepluaa Ká.1.177.
y7) TóTES; 51/TE /3.1é7TOVOI TU ' á'vrpEs. ¡cal Tal 1-1LUODUL

¿cal	ró npócram-ó 1/7-W11 Vá	 7177)0ofxrt.

Pues no existe una sola en el mundo
que no sienta debilidad por estar acompañada,
y que no esté deseando que mil hombres la miren,
que mil la requiebren y le ofrezcan su amor;
por eso las ves todo el día acicalándose
la cabeza y adornándosela con flores,
y se tiñen el cabello y se lo ensortijan,
y con arte muy estudiado se lo colocan
alrededor del rostro; y ponen gran cuidado
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en todo momento en ocultar sus defectos;
se empolvan, se dan colorete y se llenan de peifiime;
con afectación hablan, con afectación responden,
con afectación mueven sus ojitos maquillados
y tratan todas de inflamar el corazón de los hombres.
Se mueven sigilosamente, ríen sigilosamente,
y andan provocando atraer las miradas.
Enseñan parte del pecho, y debajo del tobillo
y ponen gracia en su andar y en el garbo de su paso,
y, si les fiera posible no pisar en el suelo
y tener alas para volar por el aire,
lo harían con sumo gusto para poder atraer
a todos los muchachos. Y nunca pueden caer
en mayor tristeza y desgracia,
en una pena más grande, como en el instante
en que se enteran de que existe otra mujer
que les supera en belleza y en hermosura mayor,
o cuando ven que los hombres las ignoran
y no hacen caso de mirarlas a la cara.

En el texto siguiente, presentamos un fragmento de un escrito
anónimo, también cretense; el profesor Alexíu, basándose en las
características lingüísticas que presenta, opina que podría ser obra de un
autor de comienzos del siglo XVI, escrita quizá bajo la influencia de
algún modelo italiano 20. Hemos escogido la parte más expresiva en la
satírica descripción de las costumbres de las mujeres de la época y de sus
artes femeninas para atrapar a los hombres, que, como en el texto
anterior, parece ser su único objetivo en la vida.

'En-alvos- yvvamai

Kal dÁÁov n-ávra S a-Icon-acre

pówni va ré-s. dyan-obal

Cf S. ALEXIU, Kprp-tial AvOaloyía,Iraldio 1969, pp.62-64.
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01 á'vrpes., ó'rav T -S' MapODCIL
pé- rá poDxa, rá OopoDoy.
Kal áyoíyouy rá rpaxOta
SEíxvovo-tv ¿cal rá firiCobla,
¿cal rá arr1077 ¿cal rrAarápra
8Eíxvo yv ra Els- rá rraCcípta.
Kod á'lko rín-ora (Sév Oé/low
pcivoy 5Lá vá poppo-OoDat
¡cal robs- dvapas. vá OwpoDat.
¡cal v' áKODI, lrák rpayouSacn,
'cal Aapofrra rroD Kryn-obby.

rrávra Sév yupebouv
póvoy 81á vá xopebouv
Elç rá un-ina ¡cal rra/lána.
¡cal Tal Véal KápIlOVI1 pána

¡cal xopEbovras- prÁoDcrt
péroç ("Yapas- ¿cal ye-Aoricry
¿cal clUot rás. Kararatpn-oDcn.
¿cal (11' ol á'vOporrot OEcopoDur
¿cal 5.1ot Oi druxot d7T0p0D01

EIS' ¿KED/a Tá OEcüporikn.
Kal	péo-a els- -Hm xopóv
Aé-ovutv • «dév rjpn-opt5,
á'roxE,	cré óptArlow
obSE y(á vá crE Oulr'icrw».
Kal c'z'.1.177 AérEt . «E8(.3 crE árréxúr,
címr) rr)v vácra crE án-avréxco".
Kal ó'rav n-c7crty Els- ró an-iTL
viíicra pépay éxouv Koírrp,
KárcElloy ¿cal rrapa0ópt
a'any rr)v Corly	00ElpEr.
obSE OofkiraL páva, icópri
obSE á/l7101, POLKOKépn.
Mól/011 TObTO é'XEL Xápill
Pá yupEín) n-cióv vá rrápri
¿cal á's.	pc457-ris- 75' ro-apcápris-
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4 Kapévos KaTepyOns
Kai á',Uou /371ixe-L, xaxavíCet

Kai állov TÓ Koppi Save-Wel.

PANEGIRICO DE LAS MUJERES

Y no buscan otra cosa
sino que se enamoren
los hombres cuando las vean
con los trajes que se ponen.
Y se abren el escote,
enseñan hasta las tetitas,
y el pecho y los menudos
exponen en la feria.
Y no quieren nada más
si no es ponerse guapas
y contemplar a los hombres,
y escucharles cómo cantan
y cómo tocan el laúd.

Y no buscan otra cosa
solamente ir a bailar
a casas y a palacios;
y guiñan el ojo a los jóvenes,
y hablan mientras bailan
y ríen con los hombres,
y otros les dan pellizcos.
Y todos los hombres lo ven,

y los pobres no saben
qué es aquello que están viendo.
Y unas en medio del baile
dicen: «no puedo
hablar contigo, infeliz,
ni siquiera darte un beso».
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Y otra dice: «ahora te dejo,
pero esta noche te espero».
1; cuando van a su casa
tienen cama día y noche:
la cancela y la ventana
les llena toda su vida
No teme a madre ni a marido
ni a otro jefe de la casa.
Sólo esto le hace gracia:
buscar a quién atrapar,
sea sastre o zapatero
o un pícaro redomado.
y con uno carraspea y se ríe
y con otro se va a la cama.

El texto siguiente, también anónimo, consta de 1210 versos con dos

partes bien diferenciadas en cuanto al contenido y en cuanto al tipo de
verso. En la primera, el poeta aprovecha un pasaje bíblico n , la historia del
profeta Elías que se refugió en el desierto huyendo de Jezabel; con tal

motivo, pone en boca de Solomón un ataque virulento contra el carácter

y la maldad de las mujeres a las que compara con animales salvajes,

mientras que, en la segunda parte del poema, se satirizan las costumbres y

las artes femeninas. En el texto se encuentran reunidos, por tanto, los

diferentes motivos encontrados hasta ahora contra las mujeres: su

maldad, sus mentiras, sus recursos femeninos y la infelicidad de que son
víctimas los hombres por culpa de ellas22.

21 Cf Reyes, 17-21.
22 Cf. Baatic-4 BOAcc541a) 7, pp. 57-58. El texto está tomado de la edición de K.

KRUMBACHER: Ein Vulgiirgriechischer WeiberspiegeZ Munich 1905, pp. 375-412. El profe-
sor AleXkl opina que puede ser del mismo autor que el anónimo presentado anteriormen-
te. Los fragmentos escogidos corresponden a los versos 251-268 y la segunda parte 502-

523 y 542-545.



MISOGINIA EN LA TRADICIÓN LITERARIA ...	 179

EvaMplov ebyevticétiv yvvaucó3v

'Alcoin7 Aet-yet 6 loAoptiv, Els- T067711/ T7)1/ SovAelav,
ópyilv ríjs- yvvaucós- ¡cal	rrjv jn-tleovAía,

• Aé-yel 571 !cavéis- épá0vpos- roí) Oetalov tirrepPaívet,
póvov rfis- á'vop77s . yvvfjs ., &rol) ro brrepflaívEt.
'Alc6p77 Aé-yet 'O á'veptúrros . 571 Elvat Kcaltov, ud nropévri
pe 6pátcatvav, órav	¡cal Aéatvav áyptopév77,
rrapolg pj r7jv yvvar.Kav TOV, OtIV elvat Ouptop6vt7,
vá róve- Oc'tyr7 j5'A75yopa tio-áv Aéatva áyptopé-v77.
"Av áyptvuK77, 5jv Otoper ¿cal tarptvoxAcúptaívet
¿cal Octiverat crov Oaet vá qá (I'veptorov i5 Kapévr7,
d)tÁáucra ¡cal rt)v óçbw rris.	o-KbAa Avoutaoyév77
¿cal áç ápKoD6a yívErat, o-áv jvat pavto-pév77.
'Atc-ópr7 Aé-yovv	yvvr7,	Ivat roí) Oavárou

roí) áv8póç rr7s- rob fiapEtópotpov, Sid vá róv pUr77 Károv.
'AKópri Aéye-t .	vié pov, yr) 71.0-7-0715-

7ror6o-ov 77)1/ yvvaí.Ka uov ¿cal PetA77 u Kal KAé-07.s.,
Do-repa Oavartio-r7 o-E-, rrporoDvá -nye vrpét,b775.,

Kat 8L' miró vá n-avrpevrfis- n-oré o-ov ¡u) yvpétIn75-..
"Exovcrtv ¡cal rrpárov TODTO

Tó 07-0Aí81. JX0VV ITÁODTO,

¡cal 7-77v 61Ittv TOVS' Vá 77)V KáVOVV,

• n-orés- oz'Zj xopraívovv,
dv 18ptivovv ¡cal	Kpvaívovv,

UTOMCOVL Tó Koppív TOVS'

vá xávovv	rtp77v rous-.
¡cal áÁÁo rrávra 8jv Karéxovv,
póvov Tó K695ál fipéxovv
¿cal diré ró KaAóv árréxovv
¡cal 5Aa Tá KaKá b-rpéxovv.
rá pa/Utá rovç vá a6Paívou
¡cal 6Aa rá KaKá paOaívov.
"Exovv áKóp77 ¡cal á'/Uov jva,
6rt rá Opála rá Karipéva
Bé-Aovv rrávra vá rá jflyá(ovv
¿cal épopq5a 5tá vá rá OTEláVOW
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cl5oáv yarávi vá rá Ká,uvovv.
'E& n-peilia, re, paOávovv.
AÁÁEç ta-rá paxacpána

Kai pa&Covv rá Opv8ána.

rá rrpóowira rovs- IrÁovid(ovv,
Kal tablá rá (wypaq5íCovv,
peptKés; Stá 1/á Tá cianpiCovv,
Kai II/1Es;	vá Tá KOKKLVÍCOVV.

SALMODIA DE SEÑORAS NOBLES

Y habla también Solomón, con referencia a este tema
sobre la ira de la mujer y sobre su vileza,
y dice que ningún otro ser supera a la serpiente,
sólo la malvada mujer, que la supera con mucho.
Y dice también: mejor es para el hombre vivir
con una serpiente hambrienta, con una leona salvaje,
antes que con su mujer, cuando está encolerizada,
que pronto se lo devora, como una leona salvaje.
Si se irrita, no ve, y se le queda pálido el rostro
y te parece que la pobre se va a zampar al hombre;
se le vuelven los ojos como una perra rabiosa
y se convierte en una osa cuando está enloquecida.
Dicen también que la mujer es una herida mortal
para su pobre marido y lo manda al otro barrio.
Y dice también: Cuidado, hijo mío, no confies
nunca en tu mujer, ten cuidado no te robe
y te mate después, antes de que te des cuenta,
así es que no intentes casarte nunca en tu vida.

Tienen esto lo primero:
tienen ricos vestidos
y se arreglan el aspecto,
y hacen trabajar la rueca
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y nunca se sienten hartas,

ya suden o tengan _frío,

de adornarse su cuerpo

y olvidarse de su honra;

y no piensan otra cosa

si no es mojarse La cabeza,

y de lo bueno se apartan

y corren tras todas lo malo;

se tiñen de rubio el pelo

y aprenden todos Zas maldades.

Tienen otra cosa además,

que las cejas, pobrecitas,

siempre quieren arrancarlas,

y hacérselas más hermosas

y dejarlas como cordoncillo;

Así es como aprenden esto.

Unas con las cuchillitas

se depilan las cejitas.

Se embellecen el rostro

y se lo pintan bien pintado,

unas, para ponérselo blanco,

y otras, de colorado.

Con los ejemplos expuestos a lo largo de nuestro trabajo, hemos
tratado de poner en evidencia la continuidad de la literatura misógina
con nuevos testimonios que, sin solución de continuidad desde la época
clásica, aparecen en Creta, heredera de la tradición helénica después de la
caída de Bizancio. Es evidente que los ataques al género femenino han
sido un tema recurrente en la literatura y un exponente de la
consideración que la sociedad en la que se inscribe tiene de la mujer. A
juzgar por los testimonios que hemos recibido, no parece haber variado
mucho en Grecia aquella consideración a lo largo del tiempo y, sin duda,
no nos costaría mucho constatar que los motivos y elementos de
satirización de lo femenino siguen siendo fuertemente atractivos entre los
griegos de hoy.


